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 Tres sombreros de copa
y el teatro cómico español


Tres sombreros de copa, de Miguel Mihura, es una de las comedias más conocidas e importantes del teatro español. He visto muchas veces representada esta obra y siempre ha disfrutado del gusto del público, que se ha contagiado de su humor e ingenio, así como de ese modelo de vida de personajes tan frágiles y perdidos como ellos mismos. El autor nunca nos da lecciones sino que camina a nuestro lado ironizando poéticamente sobre las dificultades del amor y el sentido de la vida. 


En la obra el autor nos habla de cómo esas relaciones amorosas están marcadas siempre por un determinismo social, tema que va a tratar con un humor absurdo a veces, tierno, brillante y entrañable otras. Mihura conocía los resortes de la risa con perfección, y a ellos se entregaba con un detallismo digno de un platero. La obra tiene también la intención de conectar con la modernidad del momento, pero su intento principal es hacer un ejercicio estilístico dentro del género, a la vez que busca que su público pase un rato agradable y divertido, metas tantas veces defendidas por el autor. 


En ese juego escénico hace aparecer absurdos diarios tristes, graves y tontos de la vida cotidiana, y los da vida en el espejo del escenario para que el espectador tome conciencia de sus limitaciones y debilidades. Proyecta así su ser frente a un mundo que le sobrepasa. Decía, aludiendo a uno de sus defectos, haciéndose una burla amable a sí mismo: "Tengo una pierna más larga que la otra, pero en compensación tengo la otra más corta."


En Tres sombreros de copa, al encontrarse dos mundos opuestos aparecen una serie de elementos enfrentados: la aceptación de la costumbre frente a los sueños, la monotonía frente a la bohemia, y la juventud frente a la madurez, como nos muestra en su estupendo estudio de la obra más adelante Emeterio Diez.


Mihura nos dibuja así mismo en su obra cómo cuando rompemos las costumbres y conseguimos entrar un tiempo en un mundo de diversión y vitalismo, nos encontramos también con otras reglas y sacrificios que hay que cumplir. Por eso cada personaje busca en el otro lo que no tiene, y, juntando sus ilusiones y fantasías, acaban todos divagando en un mundo de ensoñaciones idílicas infantiles, presos del complejo de Peter Pan, único lugar donde es posible huir de la realidad, como en este encuentro entre Paula y Dionisio:






	

		DIONISIO.— Yo nado muy bien…


		PAULA.— Más nado yo. Yo resisto mucho. Ya lo verás…


		DIONISIO.— Yo sé hacer el muerto y bucear…


		PAULA.— Yo hago la carpa… y, desde el trampolín, sé hacer el ángel…


		DIONISIO.— Y yo cojo del fondo diez céntimos con la boca…


	







Diálogo muy diferente al pesimista de las escenas finales, en que Paula habla a Dionisio sobre su triste destino, porque teme que la predicción de Buby, el otro personaje básico de la obra, y que ella misma ha visto cumplirse numerosas veces, sea cierta, como afirma al final de la obra: 






	

		DIONISIO.— ¿Has tenido muchos novios?


		PAULA. — (…) ¡Un novio en cada provincia…! Lo malo es, Dionisio, lo malo es que todos los caballeros estaban casados ya, y los que aún no lo estaban escondían ya en la cartera el retrato de una novia con quien se iban a casar… Dionisio, ¿por qué se casan todos los caballeros?


	







A lo que Dionisio responde con el inconfundible humor de Mihura: "Porque ir al fútbol siempre, también aburre."


 Mihura nos va mostrando la imposibilidad de cambiar lo que somos, aunque el autor acude a sus recursos cómicos y a un aire sentimental que suaviza ese determinismo y esa melancolía dominante. Las cosas muchas veces no son ni blancas ni negras, nos dice, sino que se quedan en medio, y ello precisamente marca las raíces absurdas de nuestras decisiones en la vida. Veamos algunas de sus humorísticas frases en este sentido: "¿Y tú tienes novia?", le pregunta ella en un momento. Y él, sin saber qué decir (pues tiene, pero no quiere tener), contesta: "Regular".


El final de la obra, y de nuestras vidas, nos dice, está ya marcado por el destino y nuestras circunstancias: No queda pues otra opción, según el autor, que aceptar ese determinismo con sentido del humor, con ternura y con cierta elegancia, ya que, como el mismo Mihura afirma:






	En la vida pasa igual que cuando se saca el perro a pasear atado con una correa. Estamos convencidos de ir a pasear donde nosotros queremos. Y, por el contrario, terminamos por ir siempre donde quiere el perro.
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Introducción


1.- Presentación1



De Tres sombreros de copa siempre se recuerda que fue una obra adelantada a su época. Escrita en 1932 solo se estrena veinte años después y su éxito escénico es tan grande que todos se preguntan: "¿Y por qué ha tardado tanto tiempo en subir a las tablas?". Esta circunstancia ha dado a su autor una especie de condición de artista visionario, de iluminado, de soñador. Todo lo contrario de la persona realista y materialista, dos características de las que, precisamente, Mihura abominaba tanto desde un punto de vista ético como estético dado su espíritu idealista y su feroz antimarxismo. 


Sin embargo, lo que debería resaltarse hoy de Tres sombreros de copa, más de ochenta años después de su escritura y más de sesenta años después de su estreno, es que la obra sigue siendo tan conmovedora, divertida e insólita como lo fue en su origen. Tres sombreros de copa va camino de convertirse en un clásico; y utilizo esta palabra en su sentido más propio: un texto intemporal por su profundidad, su forma pionera y su capacidad para conectar con el público de no importa qué tiempo y lugar.


La crítica teatral y quienes me han precedido en la edición de esta obra han dicho de Tres sombreros de copa que es una joya de la literatura dramática contemporánea, una obra maestra del teatro de humor, un canto poético de conmovedora humanidad, una excelente gimnasia intelectual para variar los campos de lo "real", una feliz convivencia de lo poético y lo sentimental, una obra valiente con los personajes más encantadores y una obra de vanguardia de un dramaturgo que, finalmente, fue ganado por el teatro comercial.




2.- Reseña biográfica


Miguel Mihura es uno de los maestros del periodismo de humor en España, se halla entre los mejores dialoguistas del cine español y puede ser catalogado como el más brillante de los autores teatrales de comedia de la segunda mitad del siglo XX. Para trazar su trayectoria vital vamos a seguir la biografía de Moreiro (2004), los estudios críticos de su obra, en especial, el trabajo del profesor Emilio de Miguel (1997 y 2005) y los numerosos escritos del propio autor, incluido el epistolario editado por Llera Ruiz (2007).


Miguel Mihura nace el 21 de julio de 1905 en Madrid, en el número 5 de la calle Libertad. Sus padres le bautizan como Miguel Francisco Julio Mihura Santos. Su padre, Miguel Mihura Álvarez, marca su vocación. Es actor, empresario teatral y autor de sainetes, zarzuelas y alguna opereta. Desde muy pequeño lleva a su hijo al teatro y por la casa pasan de forma habitual actores y escritores. Su madre, Dolores Santos Villa, marca su vida afectiva. Dedicada a las tareas del hogar, es una mujer dominante que deja una gran huella en sus hijos, Miguel y su único hermano, Jerónimo Mihura, mayor que él. Al quedar pronto viuda, Dolores Santos Villa se dedica por completo a ambos y ellos a ella. La adoración por su madre es tal que Miguel Mihura nunca sentirá la necesidad de casarse. Es más, se ha relacionado su fuerte misoginia y su declarado machismo con este fuerte vínculo materno. 


Miguel Mihura cursa bachillerato en el selecto colegio San Isidoro de Madrid y más tarde entra en el Liceo Francés. No es un alumno muy dado a los estudios y supera el bachillerato con dificultad. Amplía su formación con clases de música, dibujo e idiomas. Luego compagina sus trabajos de decorador de abanicos y jarrones con las giras que su padre emprende con la compañía de Pedro Zorrilla. En 1921, trabaja en la contaduría del Teatro Rey Alfonso, donde conoce a Muñoz Seca y a Carlos Arniches. Dice el autor:






	Los ratos en que no extendía vales o hacía cuentas —siempre equivocadísimas por cierto— escuchaba en el escenario la lectura de nuevas obras que iban a estrenarse y asistía a todos los ensayos y, naturalmente, a todos los estrenos.


	Me divertía extraordinariamente oyendo leer sus obras a Enrique García Álvarez, el autor que yo más he admirado en mi juventud, el más desorbitado, el menos burgués, quizás el maestro de los que después empezamos a cultivar lo disparatado...


	Fui testigo del miedo terrible de don Carlos Arniches, que después de haber estrenado centenares de obras y ser quizás el autor más aplaudido, bajaba a contaduría, durante los estrenos, y allí se quedaba a mi lado, pálido, silencioso, descompuesto, esperando el fallo del público. Fui amigo del ingeniosísimo Muñoz Seca, tan cordial, tan simpático, tan señor, tan optimista, que me dejaba pasmado con su talento y sus invenciones y al que yo —un pollito— defendía a gritos en los vestíbulos de los teatros, cuando algún viejo estúpido y malintencionado intentaba atacarle.


	Y en busca de obras extranjeras para alternar en el Rey Alfonso con los autores españoles, leí la mayor parte del teatro francés contemporáneo... Aprendí a saber lo que se puede esperar de una comedia leyendo sólo sus dos primeras escenas, o, en algunos casos, la acotación del decorado simplemente (1943-1947, 14-15).







En 1924 comienza su faceta como periodista, campo en el que ejercerá labores de dibujante, cuentista y articulista. Escribe su primer texto en La Voz. Luego colabora con Buen Humor, el diario El Sol, Muchas Gracias y Gutiérrez. Para esta última publicación redacta una serie de relatos bajo el títuloformista (1931-1933) y, 

 "Las más bellas estampas de la revolución", donde se burla del extremismo de izquierda y de la política del bienio republicano reformista (1931-1933) y, en fin, hace gala de su anticomunismo. 


En estas publicaciones, y en las tertulias literarias de la Granja del Henar y el Café Pombo, conoce a los escritores que más tarde formarán con él la que se ha llamado "la otra generación del 27", todos ellos influidos por Ramón Gómez de la Serna. Me refiero a Antonio Lara ("Tono"), Edgar Neville, José López Rubio o Enrique Jardiel Poncela. Con este último mantendrá una relación tensa, pues Jardiel llega a acusarle varias veces de plagio, aunque esta acusación se explica por los celos que Jardiel tiene ante el talento que demuestra Mihura, el cual, por otra parte, nunca negó la influencia de Jardiel en su obra.


En 1929 la compañía de revistas Alady le contrata como director artístico, pero en medio de la gira tiene que regresar a Madrid por una artritis tuberculosa en una pierna ocasionada por una caída de bicicleta siendo niño. Esta enfermedad hace que una pierna sea más larga que otra, le provoca cierta cojera y  su estatura se queda en 1,60 metros. Por ello había sido un chico acomplejado, tímido y melancólico, además de sufrir muchos dolores a lo largo de toda su vida. Pues bien, el médico le dice que tiene que operase. Durante el tiempo de reposo, escribe su primera obra de teatro, Tres sombreros de copa, terminada el 10 de noviembre de 1932 y basada en sus experiencias con una bailarina de la compañía de Alady y en su ruptura con una novia que había conocido en La Toja (Pontevedra). Luego da la obra a leer a varias compañías y empresarios, pero nadie la estrena porque a todos les parece demasiado nueva en su forma.


Su enfermedad, además, le impide trasladarse a Hollywood como otros compañeros de generación, contratados por las empresas cinematográficas norteamericanas para hacer películas en español. Desde allí le escriben cartas dándole cuenta del insólito universo de los estudios cinematográficos (Mihura, 2007). No obstante, en 1933, año en que consigue un puesto de funcionario en los Jurados Mixtos de Trabajo, él también se adentra en el mundo del cine al ser contratado por los estudios CEA como dialoguista y adaptador de diálogos de películas extranjeras. Se dice que  entre sus adaptaciones está Una noche en la opera (A Night at the Opera, 1935) de los Hermanos Marx, para la que escribiría al español el famoso diálogo: "La parte contratante de la primera parte será considerada como la parte contratante de la primera parte". Pero esta atribución es dudosa. En 1935 escribe los diálogos de la película La hija del penal (1935), de Eduardo García Maroto, director con el que ha emprendido una colaboración que se extiende a varios títulos: Una de fieras (1934), Una de miedo (1934) o Y ahora... una de ladrones (1935).


El levantamiento militar de julio de 1936 le sorprende en Madrid. El asesinato unos días antes de José Calvo Sotelo, hermano de su amigo, el escritor Joaquín Calvo Sotelo, hace que Mihura se vincule con el bando sublevado, de modo que en 1937 se pasa a zona nacional y se afilia al partido fascista Falange. En San Sebastián, y en el seno de los órganos de propaganda de este partido, dirige la revista La Ametralladora, una publicación de humor destinada a los soldados del frente. Así explica el autor su militancia en el bando de Franco:






	Mi paso a la zona nacional no tiene nada que ver con ideologías. Yo era un señor que, como todos los intelectuales de entonces (...) éramos muy liberales y un poco de izquierdas. Llegó la República y no pasó nada. Pero yo era amigo de Joaquín Calvo Sotelo, y al matar a su hermano, a José, entonces nuestra peña, que éramos un poco izquierdosos ya le digo, en ese momento todos dijimos. "Esto no puede seguir así, esto se ha acabado y esto es una mierda". Y dimos marcha atrás. O más exactamente nos inhibimos... Yo vivía en Chamartín, y hasta la Granja de Henar yo tenía que pasar mil controles. No tenía papeles ni nada; tenía que pedírselos a los amigos. Un día fui a pedírselos a Luis Buñuel, que nos conocíamos. Me recibió el tío con su fusil y su mono, con una cara de malo terrible, y me negó todo. "Tú quieres un carnet, pero no eres socialista". "Yo no soy nada..." Me quisieron hacer trabajar en aquel mundo del marxismo, y yo me negué. Como era inútil total, me dejaron salir de Madrid en un camión. (De Miguel Martínez, 1997, 232)









En 1939 viaja a Berlín para trabajar con el director de cine Benito Perojo, con el que colaborará en distintas películas. Dado que en zona nacional no hay estudios de cine, los nazis han ofrecido a los franquistas la posibilidad de rodar películas en su territorio. Pero el filme Los hijos de la noche (1939), finalmente, se rueda en la Roma fascista.




Ese mismo año Mihura escribe con Joaquín Calvo Sotelo la obra teatral ¡Viva lo imposible! o El contable de estrellas. Es su primer estreno teatral, pero la obra no pasa de las treinta representaciones y decide dedicarse al cine, una actividad de Miguel Mihura cada vez más resaltada por los estudiosos de su trabajo (Galán y Lara, 1973; Lara y Rodriguez, 1990; Gubern, 1994; Diez Puertas, 2002; Martín Terán, 2005). Para Benito Perojo escribe, junto con Tono, el guion de Ni podre ni rico, sino todo lo contrario. Pero la película no se rueda y en 1943 estrenan el guion como obra de teatro. A continuación trabaja como dialoguista en las películas La última falla (1939), Marido provisional (1940), Boda en el infierno (1942), Intriga (1942) y Castillo de Naipes (1943). Por otro lado, interviene en el doblaje de más de 50 películas extranjeras alcanzando una gran reputación como adaptador de diálogos: 







Puedo certificar, dice el crítico Alfonso Sánchez, que bastantes comedias norteamericanas salieron enriquecidas con los diálogos que les impostaba Miguel Mihura. Tenía el arte de fijar, limpiar y dar esplendor a unos diálogos vulgares con su sentido de la frase y la rapidez de su talento (...) Doblar es traicionar. Pero Mihura no traicionaba, sino creaba. Sus diálogos, pese al condicionamiento de las labiales y esas cosas, estaban resueltos con rigor, salpicados de felices hallazgos, muchas veces supliendo por completo el original (...) Si el doblaje fuera siempre como lo hacía Miguel Mihura, tendríamos menos que oponer en su contra (1977, 42).





Al mismo tiempo, Mihura trabaja en La Codorniz, revista de humor que en 1941 ha fundado con Manuel Halcón. Esta publicación alcanza un gran éxito y se convierte en uno de los maestros del periodismo de humor en España. Sin embargo, Mihura vende la revista en 1944, cansado de las disputas con la editorial y agotado por el trabajo. Se convierte entonces en un colaborador más, siempre apreciado por el tono inteligente y absurdo de sus dibujos y textos. Con el nuevo director de La Codorniz, Álvaro de Laiglesia, escribe la obra teatral El caso de la mujer asesinadita, estrenada en 1946. 


En 1947, el año en que publica Tres sombreros de copa, inicia una importante colaboración con su hermano Jerónimo Mihura, convertido en director de cine. Para él escribe los guiones de Confidencia (1947), Vidas confusas (1947), Siempre vuelven de madrugada (1948), Mi adorado Juan (1949) y Me quiero casar contigo (1951). Quizás la más destacada es Mi querido Juan (1949), cuyo protagonista es, en realidad, el hombre que Miguel Mihura hubiese querido ser. Después, con La calle sin sol (1948), consigue el premio al mejor guion del Círculo de Escritores Cinematográficos. Y en 1949 viaja a Buenos Aires por encargo de Benito Perojo para escribir una película, Yo no soy la Mata-Hari, destinada al lucimiento de la actriz argentina Nini Marshall. También colabora en el guion de ¡Bienvenido. Míster Marshall! (1952), hoy un clásico del cine español (Sojo, 1996). A su pluma se le deben diálogos de la película como este:






	

		MANOLO.— […] Oye, niña, aquí el señor, que por cierto está encantado de tu arte y de tu talento y quiere prorrogarnos el contrato, duda de que yo pueda ayudarle a recibir a los americanos. Explícale tú quién soy yo…


		CARMEN.— ¡Ozú!


		MANOLO.— Ea, para que luego dude usted de mí. ¿Pero quién mejor que yo conoce a los americanos? ¿Quién se ha pasado quince años en Boston organizando espectáculos internacionales que siempre fueron del agrado del respetable público que llenaba la sala? Explícaselo tú, niña…


		CARMEN.— ¡Vaya!


		MANOLO.— Ea, ¿lo cree usted ahora o no?


		DON PABLO.— Sí, claro, después de lo que ha dicho la niña…


	





En 1952 se produce el estreno de Tres sombreros de copa por el TEU de Madrid, bajo la dirección de Gustavo Pérez Puig. Al año siguiente, se presenta en un teatro comercial, con gran éxito entre el público joven y una acogida más fría entre el público convencional. En cualquier caso, consigue su primer Premio Nacional de Teatro y se convence de que debe dedicarse en serio a la escena y dejar de lado el cine. Así explica el propio Mihura las razones que le llevaron a dejar los guiones:






	...en el año 1951, las cosas empezaron a ir mal para el cine español y, en consecuencia, para mí y para mis finanzas. Y como, además, al cabo de seis o siete años yo estaba hasta la punta del pelo del cine y de las gentes que lo rodeaban, con un suspiro de alivio, dejé también el cine. 


	... Después de reflexionar cinco minutos —el cine me había dejado tan tarado que me era imposible reflexionar otros cinco minutos más— pensé que lo mejor era volver de nuevo al teatro (1977, 13).







Aunque estas palabras muestran menosprecio por el séptimo arte, lo cierto es que, gracias a su trabajo como adaptador de diálogos, dialoguista, argumentista y guionista, Mihura adquiere oficio de escritor, depura su poética y alcanza ese dominio de la técnica del diálogo y de la construcción dramática que siempre se le ha reconocido. Es más, tres de sus posteriores obras teatrales adaptan antiguos guiones: Una mujer cualquiera (1953), que Luis Escobar estrena con gran éxito; Mi Adorado Juan (1956), que recibe el Premio Nacional de Teatro; y La canasta (1955), cuyo primer acto se basa en el guion de Me quiero casar contigo (1951). Su opinión sobre el séptimo arte queda mejor expresada en las siguientes palabras:






	Y que el cine es así. Con sus optimismos injustificados, con sus vanidades increíbles, con sus gestos efímeros, con sus improvisaciones inauditas, con su organización increíble, con su locura colectiva. Y también, claro, con su encanto, su esfuerzo, su embrujo, su ilusión y esperanza y, a veces, con su éxito (1962, 12).







En 1953 estrena El caso de la mujer estupenda, que previamente había sido otro guión de cine, y luego le siguen Sublime decisión, estrenada en 1955, Maribel y la extraña familia, Premio Nacional de Teatro de 1959, o Ninette y un señor de Murcia, Premio Calderón de la Barca, estrenada en 1964. Sin embargo, en 1968 se retira del teatro convencido de que su época ha pasado, de que el teatro está tomando un rumbo (la ruptura de la cuarta pared, el espacio vacío, el texto colectivo...) que no es el suyo. En una conferencia pronunciada en 1972 dice:






	Un día, uno ve una obra sin decorado. Han desaparecido el sofá, las butacas, los cuadritos, el mueble bar, el teléfono. Y en su lugar aparecen andamios, pedazos de escalera, cuadriláteros y tetraedros. Y lucecitas que se encienden y que se apagan. Todo está muy bien. Es una novedad. Aplaudimos. Pero cuando ya en todas las obras aparecen tetraedros, rombos, cubos, escaleras y otros escombros y gente vestida de carnaval, uno está deseando ver una mesa camilla y una señora tomando chocolate arropada con su bufanda (Moreiro, 2004, 370-371).







En 1976 es elegido miembro de la Real Academia de la Lengua, pero no llega a tomar posesión porque muere en Madrid el 28 de octubre de 1977. Al año siguiente cierra La Codorniz. Las necrológicas de los diarios le despiden con calificativos contradictorios que definen a Miguel Mihura como un hombre tímido, triste, sencillo, diletante, urbanita irredento, escéptico, inconstante, perezoso, solterón, huraño, gruñón, misógino, mujeriego, "bon vivant", frívolo, reaccionario, señorito, burgués con espíritu de "clochard", anarquista de la sonrisa, de izquierdas por la mañana y de derechas por la tarde (o al revés), conformista autor teatral al servicio de la clase dominante y, para otros, uno de los grandes dramaturgos de este siglo.




    

 

    3.- Cronología


    

  

   	Año

   	Vida y obra de Miguel Mihura

   	Acontecimientos históricos y culturales

  


  

    	1905

   	Nace el 21 de julio en Madrid, hijo de Miguel Mihura   Álvarez y Dolores Santos Villa.

   	El Imperio ruso se ve convulsionado por una ola de   agitación política conocida como "La revolución de 1905". Estos acontecimientos inspiran a Máximo Gorki para   escribir dos años después uno de los primeros ejemplos del realismo   socialista: La madre (1907).

  


  

   	1915

   	Cursa estudios de bachillerato en el colegio San Isidoro.   

   	En medio de la Primera Guerra Mundial, los turcos   comienzan el exterminio armenio, que causa entre dos cientos mil y   seiscientos mil muertos.
Frank Kafka escribe La metamorfosis.

  


  

    	1921

   	Trabaja de gerente en la contaduría del teatro Rey   Alfonso.

   	España establece un seguro obrero obligatorio para todos   los trabajadores.
José Ortega y Gasset publica La España invertebrada,   en la que analiza la crisis social y política del país.

  


  

   	1924

   	Escribe su primer artículo en La Voz y comienza su   carrera periodística.

   	El general Miguel Primo de Rivera, que un año antes ha   dado un golpe de estado, cierra el Ateneo de Madrid y destierra a Miguel de   Unamuno.
André Bretón publica el Manifiesto del surrealismo.

  


  

   	1925

   	Muere su padre.

   	El partido fascista de Mussolini se convierte en el   partido único de Italia.
George Bernard Shaw recibe el Premio Nobel de Literatura

  


  

    	1927

   	Trabaja para la revista Gutiérrez. 

   	Charles Lindbergh realiza el primer vuelo transoceánico de   la historia.
Nace la Generación del 27.

  


  

   	1929

   	Es contratado por la compañía Alady.

   	Se inicia en Estados Unidos la Gran Depresión.
Thomas Mann recibe el Premio Nobel de Literatura.

  


  

   	1932

   	Escribe Tres sombreros de copa, que se edita en 1947 y se estrena en 1952.

   	Se aprueba el Estatuto de Cataluña y el general José   Sanjurjo da un intento de golpe de estado. 
Aldous Huxley publica Un mundo feliz.

  


  

    	1933

   	Trabaja en la sección de doblaje de los estudios CEA. 

   	Adolf Hitler es nombrado canciller de Alemania.
Federico García Lorca estrena Bodas de sangre.

  


  

   	1934

   	Escribe los diálogos para varios cortometrajes de Eduardo   García Maroto.

   	Estallan movimientos revolucionarios en Cataluña y   Asturias contra el gobierno que preside la CEDA [Confederación Española de   Derechas Autónomas].
Luigi Pirandello recibe el Premio Nobel de Literatura.

  


  

    	1936

   	Muere en atentado político el diputado José Calvo Sotelo, hermano de su amigo Joaquín Calvo Sotelo.

   	Golpe militar y estallido de la Guerra Civil Española. 
Federico García Lorca y Pedro Muñoz Seca son fusilados por   bandos distintos.

  


  

   	1937

   	Crea la revista de humor La Ametralladora.

   	Franco unifica todas las fuerzas nacionales en un partido   único: FET de las JONS.
Picasso pinta su cuadro sobre el bombardeo de Guernica.

  


  

   	1939

   	Estrena en el Teatro Cómico ¡Viva lo imposible!¸escrita con Joaquín Calvo Sotelo.


   	Los nacionales ganan la Guerra Civil Española y meses   después da comienzo la Segunda Guerra Mundial, que provocará más de cincuenta   millones de muertos.
John Steinbeck publica la novela Las uvas de la ira.

  


  

   	1941

   	Funda la revista La Codorniz, junto con Manuel   Halcón. 

   	Franco crea la División Azul para combatir al lado de   Alemania en el frente ruso. 
Bertolt Brecht escribe Madre coraje.

  


  

   	1943

   	Estrena en el Teatro María Guerrero de Ni   pobre ni rico sino todo lo contrario, escrita con Tono.

   	Mussolini es depuesto por el Gran Consejo Fascista.
Se rueda la película ¿Por quién doblan las campanas?,   basada en la novela de Hemingway.
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